(Visual - go out of a door, or trap)
"Hay una Manera de Escapar"
Bueno, es una bendición estar aquí hoy, y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias a Primera de Corintios capitulo 10, versículo 13. Primera de Corintios capitulo 10, versículo 13. La Biblia dice en Primera de Corintios capitulo 10, versículo 13, “No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea humana; pero fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que podéis resistir, sino que dará también juntamente con la tentación la salida, para que podáis soportar.”

Aquí Dios promete que no importa la tentación que viene en la vida, Él proveerá una manera de escapar. Entonces la pregunta es - estamos buscando la manera de escapar? Parece que en la vida hay muchas personas que son esclavos de sus circunstancias, a los malos hábitos, y la tentación. Ellos piensan que no hay manera de salir. No hay manera de tener la victoria. Oh, no hay manera de escapar.

Pero le prometo algo hoy – hay una manera de escapar. Oh, muchas personas son vencidas con las tentaciones, diciendo: "No puedo parar esto y no puedo dejar de hacer eso. Todo está en mi contra." Pero le prometo que “No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea humana; pero fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que podéis resistir, sino que dará también juntamente con la tentación la salida, para que podáis soportar.” (I Corintios 10:13) Oh, quiero hablarles sobre el tema: "Hay una manera de escapar." Oh, Dios quiere ayudarle.

Vamos a orar. "Señor, ayúdanos a buscar la manera de escapar y confiar en Ti. En el nombre de Jesús, Amén."

Mis amigos, una vez en la temporada de lluvias de agosto y septiembre, las calles y los canales residuales de aguas de Manila en las Filipinas se inundaron y se obstruyeron. Las moscas y las cucarachas por todas partes se alimentaban de la basura que flotaba en la superficie y se convirtieron en portadores de enfermedad.

Para combatir la epidemia, Alfredo Lim, el alcalde de Manila, tuvo una idea interesante. Él puso una recompensa por las moscas y cucarachas. 40 centavos por cada 10 moscas que traían vivas o muertas a los funcionarios de salud. 60 centavos por cada 10 cucarachas. Los funcionarios de salud fueron a algunas de las zonas más pobres de la ciudad, y en el primer día del programa, los funcionarios del departamento de salud pública, entraron en el distrito de Paco. Los residentes trajeron unos 2 mil insectos en bolsas de plástico y se les pagó de inmediato. El jefe del departamento de salud dijo: "Si matamos a las moscas a la vez, podemos detener la propagación de estas enfermedades."

Oh, mis amigos, pequeñas cosas en la vida pueden causar grandes problemas. Del mismo modo, pequeños pensamientos malas, malos hábitos, malas circunstancias o tentaciones algún día puedan dar lugar a cosas serias y perjudiciales. Entonces, trabaje en la limpieza de su propia vida y mire cómo cambia su estilo de vida. Oh, usted puede tener la victoria, porque hay una manera de escapar.

Sin embargo, hay una batalla. El apóstol Pablo dijo: “Y yo sé que en mí, esto es, en mi carne, no mora el bien; porque el querer el bien está en mí, pero no el hacerlo. Porque no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero, eso hago. Y si hago lo que no quiero, ya no lo hago yo, sino el pecado que mora en mí. Así que, queriendo yo hacer el bien, hallo esta ley: que el mal está en mí. Porque según el hombre interior, me deleito en la ley de Dios; pero veo otra ley en mis miembros, que se rebela contra la ley de mi mente, y que me lleva cautivo a la ley del pecado que está en mis miembros. ¡Miserable de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte? Gracias doy a Dios, por Jesucristo Señor nuestro. Así que, yo mismo con la mente sirvo a la ley de Dios, mas con la carne a la ley del pecado.” (Romanos 7:18-25) Oh, el apóstol Pablo se dio cuenta de que sólo el Señor Jesucristo le podía dar la victoria.

La Biblia dice, “Mayor es el que está en vosotros, que el que está en el mundo.” (Primera de Juan 4:4) La Biblia dice, “Esta es la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe.” (Primera de Juan 5:4b) Oh, “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.” (Filipenses 4:13) Mis amigos, tenemos que creer y confiar en Dios.

Ahora, siempre vamos a estar luchando con nuestra carne, pero debemos darnos cuenta de la importancia de estar siempre obedeciendo a Dios. Un granjero de Arkansas estaba arando con una mula y una vaca enganchada a su arado. Todo iba bien durante un tiempo. Luego la mula empezó a patear. El muchacho habló con su mula y usó su látigo para pegarle a la mula. Mejor podría haber estado hablando con una piedra o al viento. Luego trató solucionar con el remedio de Arkansas. Él tomó una cuerda y ató a un extremo de la quijada inferior de la mula y el otro extremo a la pata que usaba para las patadas. Cuando se dio la señal para comenzar, la mula soltó con otra poderosa patada. Esa primera patada casi desgarró la quijada de la mula. La segunda patada fue un poco menos fuerte, y no había tercera patada. Oh, la mula había aprendido la lección.

Mis amigos, es hora de que nosotros como cristianos aprendamos la lección y digamos: "Dios, ¿cuál es la manera de escapar? ¿Cómo puedo tener la victoria? Señor, me siento como si estuviera en un hoyo profundo y no puedo superar mis circunstancias, malos hábitos, las tentaciones que me atormentan. Oh, Señor, ¿hay una salida?" Mi amigo, la buena noticia es que si hay una salida.

Una antigua historia de los indios Cherokee habla de un abuelo que estaba enseñando los principios de la vida a su nieto. El viejo y sabio Cherokee dijo: "Hijo, en el interior de cada uno hay una batalla entre dos lobos. Uno de los lobos es malo, terrible, lleno de orgullo, y perezoso. El otro es un lobo bueno. Este lobo bueno está lleno de amor, bondad, humildad, y dominio propio. Oh, estos dos lobos pelean todo el tiempo." 

El muchacho lo pensó y dijo: "Abuelo, ¿cuál de los dos lobos gana?"

El abuelo contestó con una sonrisa: "Al que tu aliméntes."

Oh, así es, en la vida. Tenemos dos naturalezas - una buena naturaleza y también nuestra naturaleza pecaminosa y carnal. Por lo tanto a la que nosotros alimentemos producirá cosas en nuestra vida, ya sean buenas o malas. Oh, tenemos que alimentar la parte espiritual de nuestra vida y estar en harmonía con el Señor Jesucristo para que podamos tener la victoria.

La Biblia dice: “Así también vosotros consideraos muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús, Señor nuestro. No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, de modo que lo obedezcáis en sus concupiscencias; ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado como instrumentos de iniquidad, sino presentaos vosotros mismos a Dios como vivos de entre los muertos, y vuestros miembros a Dios como instrumentos de justicia.” (Romanos 6:11-13)

Oh, la Biblia dice, “Así también vosotros consideraos muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús, Señor nuestro.” (Romanos 6:11) Ahora, la pregunta es, ¿A cuál estamos alimentando? ¿Estamos alimentando el bien dentro de nuestra vida espiritual, o estamos alimentando la vida carnal? A cualquiera que alimentemos más, va a ganar. Pero tenemos que considerarnos muertos al pecado y vivos para Dios. Oh, debemos estar muertos al pecado, pero vivos para Dios.

La buena noticia es que usted puede cambiar. Usted puede tener mejores hábitos en su vida. La mayoría de estudios de conducta indica que podemos romper un mal hábito en sólo seis semanas. Otros indican que sólo toma 21 días. Piense en esto. Si usted puede disciplinarse más o menos por un mes y está dispuesto a someterse al dolor del cambio, entonces usted puede ser libre de sus hábitos negativos, conductas, y cosas destructivas. Entonces usted puede tener los hábitos que son buenos que le ayudará a ser una persona que está libre de sus malos hábitos o circunstancias particulares o tentaciones.

La verdad es que las personas que tienen éxito, desarrollan buenos hábitos. Esta es la manera. Los jugadores de golf que son profesionales, practican todos los días. Hay golfistas profesionales que golpean 500 o mil veces las pelotas de golf por día, a pesar de que ni siquiera están compitiendo en un torneo. Ellos trabajan duro por horas practicando su swing hasta que tengan éxito en su swing y ni siquiera piensan en ello. Luego cuando lleguen a un torneo, no están bajo mucha tensión o presión, porque sus cuerpos se acostumbran a hacer los movimientos correctos. Lo hacen de forma automática, porque lo practican todo el tiempo. Tiene sentido que estos jugadores van a disfrutar de un gran éxito, porque han formado buenos hábitos que los hacen exitosos. Ellos trabajaron en eso.

Ahora, si usted tiene un mal hábito, tal vez no llegar al trabajo a tiempo o algo así, entonces puede cambiarlo. Las personas que avanzan en la vida son las personas que encuentran una manera de hacer el trabajo y encuentran una manera de hacer que funcione.

¿Cómo podemos cambiar un mal hábito? Es muy sencillo. No lo aliménte. Tiene que matar a la mala costumbre de hambre y no se someta a ella. Después, empiece a poner  los buenos hábitos en la vida. Escuchamos una historia en la Biblia de cómo Jesús dijo que los demonios salieron de un hombre. Ese hombre estaba limpio por dentro, pero luego volvieron los demonios y el hombre llegó a estar en una situación peor. ¿Por qué? Porque él estaba vacío por dentro. No había reemplazado el mal con algo bueno. Si él hubiera puesto las cosas buenas, entonces no habría lugar para los demonios que volvieran.

Entonces si saca algo malo, tiene que reemplazarlo con algo bueno. Cuando deja de escuchar la música mala, hay que poner  la música buena. Cuando deja de comer mal, entonces necesita empezar a comer correctamente. Cualquier mal hábito en la vida que se quita de encima, sea su música o cosas que está viendo en el Internet o lo que sea, entonces usted necesita reemplazarlo con algo bueno como leer la Biblia y esconderla en su corazón, para no pecar contra Dios. Cualquiera cosa que se está deshaciendo de su vida, tiene que reemplazarlo con algo bueno. Es necesario sustituir los malos amigos con los buenos amigos. Oh, es necesario sustituir los malos hábitos con los buenos hábitos. Esto puede ayudarle mucho. Mis amigos, esto es buscando una manera de escapar.

Yo recuerdo a un hombre y su esposa que siempre estaban teniendo problemas perdiendo las llaves de sus autos, y el hombre dijo, "Voy a romper este mal hábito." Así que tomó un martillo y dos clavos, y los clavó en la pared cerca de la puerta. Él decidió que iban a poner las llaves  en este lugar todo el tiempo. Ahora, para empezar, siguieron haciendo lo mismo de siempre, poniendo las llaves en sus bolsillos o en diferentes lugares. Pero siguió recordando a la familia a poner las llaves en el colgador de llaves, y tuvo que recordarse a sí mismo de poner las llaves allí, y él hizo esto día tras día. Entonces, finalmente dejaba las llaves allí, y después ni siquiera era un problema para él. 

Mire, no es fácil empezar a cambiar la mala costumbre, pero más tarde, cuando usted ha hecho el cambio y desarrolla un nuevo hábito, entonces el nuevo hábito se producirá de forma natural. Al igual que este hombre tuvo que dejar a propósito las llaves allí, pero después de un tiempo era una costumbre dejarlas allí. Él se deshizo de un mal hábito y tomó en su vida un buen hábito. Eso es lo que usted necesita hacer. Se deshace de lo malo y empieza a hacer las cosas buenas, y sólo seguir trabajando en ello, y con el tiempo va a tener la victoria, porque hay una manera de escapar. Esto es sólo la sabiduría de la Biblia y en la vida. Mi amigo, no deje que un mal hábito lo detenga. Decida que va a formar el hábito correcto. 

La clave es la persistencia. Usted tiene que seguir haciendo lo correcto día tras día. Usted tiene que aplicar el principio de no excepción. Oh, habrá momentos en que  simplemente querrá volver a las viejas costumbres, pero sólo hay que decidir que va a seguir con el correcto. Diga, "Oh, no importa lo que yo siento, yo voy a seguir haciendo las cosas correctas," y esto le ayudará a tener la victoria y encontrar la manera de escapar.

Cuando alguien está preparando para una gran carrera, la primera vez que hace ejercicio, las piernas duelen, su estómago está protestando, y él tiene todos estos dolores. Pero mientras sigue corriendo, se hace más fuerte y más fuerte. Yo recuerdo cuando yo levantaba pesas, y cuando empecé, mi cuerpo no quiso. Al iniciar la práctica de fútbol o algo así, usted está cansado y agotado, pero sigue practicando y se hace más fuerte y más fuerte, y se hace más fácil de hacer. La cosa es que tiene que pasar por ese tiempo inicial. Es un momento difícil, pero, bueno, podemos hacer todas las cosas en Cristo que nos fortalece.

Por ejemplo, cuando usted está en el supermercado, usted sabe que tiene una tendencia de helado. Wow! Yo no sé de ustedes, pero a mí me encanta el helado. Pero yo trato de mantenerme alejado del helado porque tengo una tendencia de comer en exceso. Oh, me lo como y lo cómo y no me detengo. Soy el mismo con dulces. Oh, yo sólo quiero seguir comiendo y comiendo. Entonces lo que hago es que no me acerco a esa zona. Me mantengo alejado de allí y no volteo a ver a esa dirección. Cuando usted ve esas tentaciones, mire hacia el otro lado inmediatamente. Oh, esto es una manera de escapar. Mis amigos, esto aplica a todos las áreas de la vida. Mire, debemos estar muertos al pecado y vivos para Dios.

Job dijo, “Hice pacto con mis ojos; ¿Cómo, pues, había yo de mirar a una virgen?” (Job 31:1)
En otras palabras, cada vez que vea algo malo, voltee al otro lado inmediatamente. Busque una manera de escapar y que esa sea su manera de escapar. Simplemente voltee hacia otro lado. Esto nos puede ayudar muchísimo.


Oh, es necesario reemplazar los malos pensamientos con buenos pensamientos. Todos los días cuando usted siente esa tentación, es necesario cambiar de pensamiento y meditar en las cosas buenas. La Biblia dice: "Todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre, si hay virtud alguna, si algo digno de alabanza, en esto pensad." (Filipenses 4:8) Tenemos que dejar de pensar en las cosas malas y pensar en las cosas buenas, y eso puede ayudarnos a tener la victoria. Oh, piense en las cosas correctas.

Pero muchos de ustedes están perdiendo la batalla en su mente porque no se están renovando su mente a la verdad y pensando en las cosas buenas y las cosas correctas. Usted no está memorizando las Escrituras. Mire, cuando usted es superado por cierta tentación o problema, memorice una escritura que se trata con eso. Recuerde, cuando Jesús fue tentado, ¿cómo pudo vencer a Satanás? Jesús citó las Escrituras. Y así es como usted y yo podemos tener la victoria - a través de las Escrituras y la renovación de nuestras mentes a lo que es la verdad.

Oh, esa es una de las claves que nos ayudará en muchas áreas de nuestra vida - que necesitamos reemplazar los malos hábitos y las malas circunstancias o tentaciones con algo bueno. Piense en las cosas positivas y haga las cosas correctas. Tenemos que reemplazar el mal con el bien. Esto nos puede dar la victoria. Esta es una manera de escapar de tantas áreas diferentes de la vida. Oh, esto se aplica a todas las áreas de la vida, como las finanzas o dinero. ¿Cómo usamos nuestro dinero? ¿Utilizamos nuestro dinero para nosotros o para el propósito del Señor? Mis amigos, debemos hacer todo para la gloria de Dios.

Ahora, esto nos ayudará si solo dejamos de hacer las malas costumbres, pero va a ser difícil al principio y tal vez por algún tiempo, pero debemos hacer las cosas correctas. Es como ese sabio indio que dijo, a la que alimentemos más, o los malos hábitos o las buenas costumbres, va a determinar nuestro éxito. No debemos alimentar los malos hábitos. Debemos tener los buenos hábitos. Entonces, seamos como Jesucristo que anduvo haciendo el bien.

Algunos de ustedes tienen que trazar una línea y decir: "Esto es suficiente! Yo no voy a seguir viviendo así. Voy a servir a Dios con mi vida y hacer las cosas que Dios quiere que yo haga y tener los hábitos correctos y hacer las cosas buenas con mi vida.” Mis amigos, Dios dice que Él le dará la fuerza para hacerlo, porque la Biblia dice: "Todo lo puedo en Cristo que me fortalece." (Filipenses 4:13)

Ahora, si usted no está escuchando ahora, entonces va a aprender de la manera difícil. Había un predicador dirigiendo servicios en la Primera Iglesia Bautista de Jacksonville, Alabama. Noche tras noche el observó a una joven pareja quienes decían que eran profesores de universidad del estado llevando a muchos jóvenes a los servicios y muchos de ellos fueron salvos. Todos estaban felices por lo que estaba sucediendo.

Un día, se invitó al predicador a comer con esta joven pareja en su casa. Después de la comida le preguntaron si podía sentarse en la sala mientras hablaban con él. Así lo hizo y contaron su historia. Dijeron que habían enseñado una clase de escuela dominical. Eran diezmadores. Asistían a todos los servicios de la iglesia. Sin embargo, cuando un bebé llegó a su casa, dejaron de ir a la iglesia fielmente. Renunciaron a su clase de escuela dominical. Ellos pusieron su diezmo en el banco para guardarlo para la educación del bebe. Un día, el padre anunció a su esposa que había renunciado a su puesto en la universidad y que iban a Nashville donde podía trabajar en su doctorado.

Salieron de Jacksonville y se fueron a Nashville y comenzaron a estudiar. Un día, cuando el padre regresó a casa de sus clases, su esposa lo recibió en la puerta llorando, muy preocupada. "Oh, cariño, el bebé está muy enfermo. Algo está muy mal." El profesor salió corriendo de la casa a la calle, tratando de encontrar a un médico. Finalmente encontró a un médico para venir a la casa. El médico les enfatizó que el bebé necesitaba ir al hospital. Así lo hicieron. Pero en pocas horas, el bebé estaba muerto. 

"Oh," dijo el profesor, "traímos el cuerpo del pequeño bebé a Jacksonville y lo enterraron en un pequeño cementerio. Me llevé a mi esposa de regreso a nuestra casa. Nosotros entramos en nuestra sala, nos arrodillamos delante de Jehová, y oramos: "Querido Señor, sabemos por qué nuestro bebé murió. Nos alejamos de Ti. Nosotros abandonamos Tu lado. Dejamos de ir a la iglesia y de enseñar la clase de escuela dominical. Dejamos de ganar almas y diezmar. Ahora nuestro bebé está muerto. Pero ya estamos aquí, y ahora vamos a dedicar nuestras vidas a Ti y a Tu obra."

Oh, mis amigos, no deje que los malos hábitos se arrastren abajo o le alejen de Dios, como dejar de leer la Biblia, orar, ganar almas y dar. No deje que esas cosas sucedan. Haga cosas buenas. Entonces, desarrolle los buenos hábitos en su vida. Memorice las Escrituras y usted podrá tener la victoria. Oh, ¡hagamos las cosas bien!

No deje que eso sea la historia de su vida, que usted tiene que perder algo valioso antes de que esté bien. Oh, tome la decisión que usted va a estar bien con Dios.

Ahora, permítanme decir esto: A veces va a tener que tomar la oración y el ayuno y agarrarse de Dios y sacrificar, para salir adelante. Un sábado por la noche en abril de 1912, una mujer americana estaba muy fatigada pero no podía dormir a causa de una impresión de temor. Por fin se puso a orar por su esposo. Él estaba en medio del Atlántico, yendo hacia su casa en el Titanic. Mientras pasaban las horas, ella no podía conseguir ninguna paz y ella seguía orando en agonía hasta las cinco de la mañana, cuando una gran paz se apoderó de ella, y luego se fue a dormir.

Mientras tanto, su marido, el coronel Gracie, fue uno de los cientos de personas que estaban intentando lanzar los botes salvavidas de la gran nave que había sido desgarrada por el trozo de hielo. Había perdido toda esperanza de salvarse y estaba haciendo todo lo posible para ayudar a las mujeres y los niños. Él deseaba poder dar un último mensaje a su esposa y gritó desde su corazón: "Adiós, mi amor." Luego, cuando el barco se hundió a su tumba de agua, se hundió en un remolino gigante, y por instinto comenzó a nadar bajo el agua, llorando en su corazón: "Adiós, mi querida. Hasta que nos volvamos a encontrar." 

De pronto salió a la superficie y se encontró cerca de un bote salvavidas volcado. Junto con varios otros, se subió a bordo y fue recogido por otro bote salvavidas como a las cinco de la mañana, el momento en que la paz llegó a la oración de su esposa. Ella estaba intercediendo por él. Oh, su oración no aceptaba un no por respuesta. 

Mis amigos, necesitamos súplicas que toquen las puertas del cielo y que traigan confusión y derrota para todos los poderes del infierno y de la muerte misma.

Oh, a veces tenemos que decir: "Dios, yo no voy a dejarte ir hasta que me bendigas. Oh, dame la victoria. Necesito una manera de escapar. Tengo que romper estos malos hábitos y tener buenos hábitos. Oh, Dios, ayúdame a buscar la manera de escapar. No voy a renunciar, no importa lo que pase."

Oh, mis amigos, busquemos la manera de escapar. Tenemos que servir al Señor Jesucristo, no importa lo que venga contra nosotros.

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.

